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Presentación1

	
	 n	julio	de	1984,	a	iniciativa	de	un	
grupo	de	profesores	del	Departamen-
to	 de	 Economía	 de	 la	 Universidad	
Autónoma	 Metropolitana,	 Unidad	
Azcapotzalco,	 apareció	 el	 número	 0	
de	una	aventura	editorial	denominada	
El Cotidiano.	Publicación	que	se	trazaba	
como	 quehacer	 fundamental	 servir	
de	 puente	 entre	 la	 universidad	 y	 los	
problemas	de	la	realidad	inmediata.	O	

En líneas generales, durante estos 25 años la publicación en El Cotidiano acerca 
de movimientos sociales se mantuvo constante, con un promedio de 17.8 artículos 
por quinquenio, siendo el único momento, 1989-1993, cuando es sobresaliente 
el aumento de materiales. En todos los demás se mantiene una cifra cercana a la 
media histórica.

como	bien	se	señalaba	en	la	presenta-
ción	de	esa	edición	inicial:	“Es	un	pro-
yecto	universitario	en	el	mejor	de	sus	
sentidos,	pluralista,	abierto	a	la	crítica,	
por	tanto,	no	sectario.	Pretende	entre-
gar	un	instrumento	de	expresión	a	los	
académicos	de	nuestra	Universidad	y	
aquellos	que	compartan	estos	princi-
pios,	con	la	idea	de	que	la	referencia	a	lo	
real	no	se	reduce	a	las	investigaciones	
de	largo	plazo,	ni	al	juicio	periodístico,	
sino	que	es	posible	también	referirse	
al	presente	en	forma	rigurosa”2.

De	 esta	 manera,	 el	 desafío	 era	
examinar	 la	 coyuntura	de	 la	 realidad	
nacional	 que	hasta	 ese	momento	no	
había	sido	reconocida	como	objeto	de	
estudio	por	ninguna	publicación	dentro	
de	 los	ámbitos	académicos,	e	 incluso	
fuera	 de	 ellos,	 como	 en	 el	 caso	 de	

*	Profesores-Investigadores,	Departamento	
de	Sociología,	uam-a.

**	Ayudante	de	investigación	del	Departamen-
to	de	Sociología,	uam.a.

1	Nuestro	agradecimiento	por	el	invaluable	
apoyo	en	la	recopilación	y	organización	de	la	
información	para	la	hechura	de	este	artículo	a:	
Jesús	Castañeda	Macías,	Jorge	González	García,	
Diana	López	Martínez,	Francisco	Javier	Navarro	
Campos	y	Alejandra	Rodríguez	Chávez.

25 años de movimientos 
sociales en la realidad 
nacional

E
Nexos	y	Vuelta,	las	dos	revistas	extrauni-
versitarias	de	mayor	peso	intelectual	en	
la	década	de	los	ochenta	y	parte	de	los	
noventa.	En	esos	tiempos,	los	espacios	
de	divulgación	se	concentraban	en	las	
discusiones filosófico-políticas acerca 
de	la	viabilidad	del	socialismo	ante	los	
embates	del	capitalismo.	Debate	que	a	
su	vez	respondía	a	los	vaivenes	interna-
cionales,	donde	el	bloque	soviético	vivía	
momentos	de	desasosiego	previos	a	su	
derrumbe,	mientras	 al	 otro	 lado	del	
orbe	la	revolución	conservadora	avizo-
raba	su	punto	culminante	con	la	llegada	
al	poder	político	de	Ronald	Reagan	en	
Estados	Unidos	de	Norteamérica,	y	de	
Margaret	Thatcher	en	Inglaterra.

El	mundo	resentía	el	advenimiento	
de	la	lógica	de	mercado	y	el	individuo	
racional,	como	postulados	axiomáticos	
que	arrasaban	con	la	normatividad	he-
redada	de	la	posguerra.	Tales	premisas	
servirían	de	anclaje	ideológico	a	las	re-2	“Presentación”,	núm.	0,	julio	1984.
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formas	políticas	y	económicas	a	implantarse	en	los	siguientes	
años.	La	instauración	de	la	democracia	política	en	Estados	
autoritarios	y	el	desmantelamiento	del	intervencionismo	en	la	
economía,	fueron	los	dos	ejes	de	esta	nueva	institucionalidad.	
Una	oleada	cosmopolita	a	la	cual	México	no	escapó,	que-
dando	garantizado	su	impulso	con	el	arribo	a	la	Presidencia	
de	la	República	en	1982	de	Miguel	de	la	Madrid	Hurtado,	un	
representante de la llamada tecnocracia que se identificaba 
ampliamente	con	este	proyecto	político-económico.

En los ochenta el país fluctuaba entre apremios y disyunti-
vas	en	varios	frentes;	en	lo	económico	ahí	estaba	el	desempleo	
al alza, la inflación desbocada y una agobiante deuda externa, 
condición	que	afectó	directamente	a	la	frágil	estructura	de	be-
neficio social, deteniendo su crecimiento y limitando de manera 
drástica	sus	recursos.	Mientras,	en	el	campo	político,	la	dilatada	
confrontación	de	 las	élites	dentro	del	partido	hegemónico	
erosionaba	vertiginosamente	su	unidad	interna,	derivando	esta	
pugna	en	una	severa	fractura	de	su	antaño	poder	monolítico,	
y sentando las bases para una trascendente modificación del 
panorama	político	en	los	años	venideros.

Por	otro	lado,	los	sismos	de	1985	fueron	sin	lugar	a	du-
das	el	detonante	para	un	despunte	de	una	acción	colectiva	
en	ciernes.	Con	diversas	formas	de	organización,	banderas	
de	lucha,	o	itinerarios	táctico-estratégicos,	rápidamente	la	
movilización	social	se	instaló	en	la	vida	socio-política	del	
país,	con	ecologistas,	feministas,	maestros,	colonos,	homo-
sexuales,	burócratas,	ambulantes,	estudiantes,	campesinos,	
obreros,	reivindicando	la	toma	de	las	calles	como	su	modo	
de	concurrencia.

En	este	contexto,	la	cascada	de	hechos	reclamaba	tanto	
su	diagnóstico	como	su	registro	histórico.	De	ahí	el	buen	
tino	para	imaginar	una	revista	enfocada	a	dar	seguimiento	a	
los	variados	eventos	que	cotidianamente	transcurrían	en	la	
sociedad mexicana. Conflictos obrero-patronales, economía 
nacional	e	internacional,	y	el	infalible	análisis	de	coyuntura,	
fueron	 las	grandes	coordenadas	orquestadoras	de	estos	
ejercicios,	siendo	importante	de	subrayar	la	manera	recu-
rrente en la que aparecía la figura del movimiento social.

Con	 rasgos	 propios	 en	 función	 de	 su	 perímetro	 de	
desarrollo,	el	actuar	colectivo	estaba	presente	lo	mismo	en	
la	esfera	laboral,	en	el	campo,	en	la	universidad	con	los	estu-
diantes,	en	el	magisterio,	en	la	ciudad	articulado	a	la	demanda	
de	servicios	públicos,	que	como	expresión	de	descontento	
ante	resultados	dudosos	en	elecciones	locales	o	federales.	
Los	movimientos	 sociales	 se	 constituyeron	 así,	 en	 parte	
inherente	del	cambio	político	en	el	México	reciente,	siendo	
meritorio	y	nodal	para	la	memoria	histórica	que	varios	de	
ellos	se	hayan	revisado	en	las	páginas	de	El Cotidiano.

Sin	duda	no	todas	las	protestas	y/o	movilizaciones	pudie-
ron	ser	recapituladas,	pero	las	que	ahí	están	son	prueba	de	la	
efervescencia	social	existente	en	el	país,	lo	que	ha	convertido	
a	El Cotidiano	en	una	fuente	de	consulta	indispensable.	Pero	
cuál	es	la	fotografía	que	de	los	movimientos	sociales	nos	
brinda	El Cotidiano	en	estos	primeros	25	años	de	vida.	Ese	
es	el	balance	que	a	continuación	presentamos.

Un bosquejo general

Como	primer	acercamiento	para	esta	evaluación,	realiza-
mos	un	ordenamiento	temático	de	los	artículos	enfocados	
al análisis de los movimientos sociales. Dicha clasificación, 
revisando	los	153	números	publicados	de	El Cotidiano	du-
rante	estos	25	años,	quedó	de	la	siguiente	manera:	obrero,	
campesino,	urbano-popular,	estudiantil,	feminista,	ecologista,	
político-electoral	e	indígena.	Un	recuento	que	proyectó	los	
ulteriores	datos:
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Gráfica 1 
Tipo de movimiento

Fuente:	Elaborado	con	base	en	la	revisión	de	153	números	de	El Cotidiano	
(1984-2009).

De	inicio	es	ostensible	el	apabullante	peso	que	los	ar-
tículos	en	torno	al	movimiento	obrero	han	tenido	en	estos	
años,	cifra	concluyente	de	la	jerarquía	en	la	estructura	de	la	
revista	para	investigar	la	relación	capital-trabajo	(sindicalis-
mo y conflictos obrero-patronales), lo cual la convirtió en 
su	columna	vertebral.	Este	hecho	por	sí	mismo	demandaba	
la	 elaboración	de	 una	 investigación	 particular,	 escrutinio	
que	puede	 leerse	con	mayor	detalle	en	otra	 sección	de	
esta	revista.	Pero	de	suyo,	conveniente	era	tener	la	estampa	
integral	de	 lo	publicado	acerca	de	movimientos	sociales,	
para poder identificar la preponderancia de los estudios 
obreros	en	la	historia	de	El	Cotidiano.	Establecido	lo	ante-
rior,	dejando	de	lado	este	segmento,	el	panorama	editorial	
acerca	de	los	movimientos	sociales	quedaba	expresado	en	
los	siguientes	términos.



El Cotidiano 156 293

Ahora	bien,	una	de	las	rutinas	que	trajo	consigo	El Cotidia-
no,	fue	la	preeminencia	del	atributo	empírico	de	los	materiales	
publicados,	usanza	que	iba	a	contrapelo	del	talante	predo-
minante de la época, donde la deducción se justificaba en sí 
misma. Datos concentrados en cuadros, gráficos, con cálculos 
estadísticos	básicos	o	medianamente	complejos,	poco	a	poco	
fueron	invadiendo	las	páginas	de	la	revista,	proporcionando	
con ello otro elemento de justificación para su consulta, al 
facilitarle	al	público	lector,	especialista	o	no,	el	acceso	a	infor-
mación	de	poca	o	nula	circulación,	y	haciendo	comprensibles	
y	transparentes	datos	que	en	su	momento	eran	manejados	
discrecionalmente. Se cumplía, así, con un significativo papel 
de	enlace	con	la	sociedad	en	su	conjunto.

Con	el	paso	de	 los	años,	 las	nuevas	tecnologías	han	
facilitado	y	allanado	el	acercamiento	y	la	apropiación	de	la	
información, situación de la cual también se han beneficiado 
los	artículos	entregados	a	El Cotidiano,	al	ofrecer	fuentes	
bien	sustentadas	y	datos	más	elaborados	en	el	soporte	de	su	
argumentación.	En	suma,	con	una	tradición	de	investigación	
poco	apegada	al	dato,	examinar	la	coyuntura	con	base	en	la	
cuantificación de los hechos empíricos, es una contribución 
notable	que	no	se	le	puede	escamotear	a	esta	revista.

Y	en	esa	tesitura,	el	balance	de	la	tipología	en	los	ar-
tículos	orientados	al	estudio	de	los	movimientos	sociales,	
no	se	distancia	de	esta	perspectiva.	Hubo	predominio	del	
tratamiento descriptivo y cuantificador, con lo cual tenemos 
que	poco	más	de	tres	cuartas	partes	de	los	escritos	siguen	
una	orientación	empírica,	mientras	que	el	resto	se	apega	a	
un	sesgo	más	teórico.

Gráfica 2 
Tipo de movimiento

Fuente:	Elaborado	con	base	en	la	revisión	de	153	números	de	El Cotidiano	
(1984-2009).

Esta	 nueva	 organización	 nos	 brinda	 una	 perspectiva	
diferente,	 con	 la	 movilización	 urbana	 descollando	 como	
tema de reflexión central en estos años, quedando en un 
segundo plano de significancia el examen de los movimien-
tos	ubicados	dentro	del	ámbito	campesino-indígena.		Ambos	
concentraron	casi	dos	tercios	del	espacio	(77.9%)	dedicado	
a este circuito de análisis. Una vez definida la cantidad de 
artículos	orientados	a	indagar	en	los	movimientos	sociales,	
el	paso	consecuente	fue	rastrear	y	exponer	su	secuencia	
de	aparición	durante	los	cinco	lustros	en	los	cuales	se	ha	
dividido	la	vida	editorial	de	El	Cotidiano.

En	 líneas	 generales,	 durante	 estos	 25	 años	 la	 publi-
cación	en	El Cotidiano	acerca	de	movimientos	sociales	se	
mantuvo	constante,	con	un	promedio	de	17.8	artículos	por	
quinquenio,	siendo	el	único	momento,	1989-1993,	cuando	
es	sobresaliente	el	aumento	de	materiales.	En	todos	 los	
demás	se	mantiene	una	cifra	cercana	a	la	media	histórica.	
Esto es posible apreciarlo más claramente en el gráfico a 
continuación	presentado.

Gráfica 3 
Artículos por periodo y número
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Gráfica 4 
Tipología del artículo

La	apertura	editorial	a	la	comunidad	académica	y	extra-
académica,	para	que	se	colabore	con	artículos	en	El Cotidiano,	
ha	tenido	un	resultado	bastante	interesante.	A	diferencia	de	
ciertas	revistas	que	son	cooptadas	por	un	grupo	compacto	
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de	un	mismo	centro	o	 línea	de	 investigación,	aquí	hay	una	
muestra	de	recepción	abierta	para	colaboradores	de	diferentes	
ámbitos. Clasificados en internos y externos a la uam,	tenemos	
el	dato	de	un	equilibrio	entre	uno	y	otro,	en	tanto	que	los	
colaboradores	pertenecientes	a	la	uam	fueron	casi	un	54%,	y	
el	restante	46%	lo	cubrieron	participantes	externos,	mismos	
que	abarcaron	un	amplio	espectro,	con	la	unam	teniendo	más	
presencia,	seguida	del	inah,	ipn,	ciesas,	flacso,	upn,	uacm	y	
la	U.	Anáhuac,	sumando	un	total	de	22	artículos	entregados.	
También	hubo	participación	 importante	de	 las	ong	 (5)	 e	
investigadores	 independientes	(10),	y	en	menor	medida	de	
universidades	regionales	(3)	y	servidores	públicos	(2).

La década pérdida: Los primeros cinco 
años (1984-1989)

Fundamentada	 la	 legitimidad	 del	 Estado	 mexicano	 en	 la	
promoción popular del beneficio social3,	el	estancamiento	
económico	registrado	en	el	primer	tercio	de	los	ochenta	
propició	la	inconformidad	de	la	población,	la	cual	se	tradujo	
en	el	incremento	de	la	protesta	social	durante	este	periodo,	
movilización	que	se	articulaba	en	derredor	de	la	denomina-
da	“insurgencia	sindical”4,	que	agrupaba	a	todos	los	grupos	
sindicales	organizados	al	margen	del	llamado	movimiento	
obrero oficial5.	Una	reivindicación	de	la	independencia	obre-
ra	que	rescataba	su	fuerza	de	los	sindicatos	constituidos	en	
el	marco	del	sector	terciario	de	la	economía:	electricistas,	
telefonistas,	universitarios	o	nucleares.

El	avance	de	este	movimiento	que	había	sido	tolerado	
en	la	primera	mitad	de	los	setenta,	en	la	segunda	parte	es	
objeto de una estrategia de desmantelamiento que final-
mente	desembocó	en	su	derrota	total	en	junio	de	1983.	
Pero	esta	desestructuración	del	proyecto	de	lucha	sindical	
tenía claramente identificado a su enemigo a vencer, que 
en	este	caso	era	la	izquierda	clandestina	o	semipartidaria,	
la	cual	lentamente	fue	orillada	a	cambiar	sus	espacios	de	
confrontación;	y	así	de	la	ilegalidad	transitó	a	los	sindicatos	
y	de	éstos	a	la	lucha	electoral.

En	síntesis,	aguda	crisis	económica;	el	desmantelamiento	
de	los	principales	sindicatos	obreros;	los	trágicos	sismos	
de	1985;	la	fractura	interna	del	pri	con	la	salida	en	1988	de	
connotados	militantes;	la	consolidación	del	proyecto	tec-
nocrático	con	la	llegada	al	poder	presidencial,	en	medio	de	
fuertes	polémicas	de	fraude	electoral,	de	Carlos	Salinas	de	
Gortari,	son	las	coordenadas	del	contexto	donde	se	desa-
rrollaron	los	primeros	cinco	años	de	vida	de	El Cotidiano.

3	Política	que,	sin	embargo,	demuestra	una	tendencia	más	a	ser	parte	
de	una	estrategia	de	corto	plazo,	coyuntural,	que	de	una	visión	organizativa	
de	largo	alcance.	De	ahí	sus	altibajos	sin	mostrar	una	secuencia	ordenada,	
a	no	ser	que	surja	o	se	incremente	sólo	en	momentos	de	algidez	política	
o	económica.	Para	este	punto	de	vista,	 sugerente	es	el	 libro	de	Ward,	
Peter(1989),	Políticas de bienestar social en México. 1970-1989,	México,	Ed.	
Nueva	Imagen.

4	Para	tener	una	semblanza	general	de	este	fenómeno,	véase	Basurto,	
Jorge	(1984),	En los años setenta,	Ed.	Siglo	XXI-iisunam,	col.	La	clase	obrera	
en	la	historia	de	México,	núm.	14;	Trejo	Delarbre,	Raúl,	“El	movimiento	
obrero:	situación	y	perspectivas“	en	González	Casanova,	Pablo	y	Flores-
cano,	Enrique	(coords.),	(1980),	México, Hoy,	Ed.	Siglo	XXI,	México.

5	Este	concepto,	así	 como	el	de	 insurgencia	 sindical,	 los	utilizamos	
de manera instrumental para definir a un agrupamiento social; pero 
no	los	utilizamos	en	una	perspectiva	teórica,	ya	que	reconocemos	sus	
limitaciones	explicativas.

Gráfica 5 
Colaboradores

En	este	recorrido	es	de	subrayar	el	papel	expreso	ocu-
pado	por	la	uam-a	en	las	contribuciones	internas,	ya	que	del	
total	de	artículos	hay	una	frecuencia	del	87%,	siguiéndole	
la	uam-i	con	un	8.3%,	y	la	uam-x	en	tercer	término	con	el	
4.1%.	Sin	que	ese	sea	el	objetivo,	el	grueso	de	la	publicación	
de	ensayos	correspondió	a	profesores	de	Azcapotzalco,	tal	y	
como lo registra la siguiente gráfica. En este sentido, la uam-a	
ha	sido	un	sustento	esencial	en	la	producción	de	materiales	
revisores	de	la	acción	colectiva	durante	estos	últimos	cinco	
lustros,	tendencia	que	a	nivel	general	de	la	revista	probable-
mente	se	repita	con	alteraciones	menores.

Gráfica 6 
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no	 fue	desastroso	en	buena	medida	 gracias	 al	 proceso	
de	 desmantelamiento	 de	 las	 fuerzas	 de	 izquierda	 y	 de	
avanzada	sindical	perpetrado	por	el	gobierno	de	Miguel	
de	la	Madrid.	De	poco	reconocimiento	ha	sido	su	gestión	
gubernamental, empero fue de las más aciagas y finalmente 
la definitoria de la presente circunstancia. Una primera 
fase	 de	 la	 transición	 actual	 que	 se	 puede	 caracterizar	
como la de pacificación del país, la cual a partir de 1989 
entra	en	un	segundo	momento	signado	por	una	dualidad	
de	estructuras	de	poder;	las	que	todavía	no	mueren	y	las	
que	están	a	punto	de	nacer.

Esta	fue	 la	empresa	del	gobierno	de	Salinas,	que	ya	
sin	la	presión	de	la	variable	económica	tuvo	más	soltura	
en	sus	ajustes	políticos,	construyendo	el	basamento	de	
la	 futura	 institucionalidad,	y	contando	para	ello	con	 los	
recursos	 organizacionales	 y	 de	 prácticas	 detentados	
por	 las	vetustas	estructuras	corporativas.	Usar	 lo	viejo	
para	 formar	 lo	nuevo,	ésa	 fue	 la	 consigna	del	 gobierno	
salinista,	y	de	ejemplo	claro	fue	el	ambivalente	proceder	
en	su	gestión	haciendo	coexistir	orientaciones	de	signo	
diametralmente	 opuestas:	 una	 política	 económica	 de	
preclaro	 corte	 neoliberal,	 compartiendo	 créditos	 con	
estilos	populistas	de	acercamiento	a	las	masas	condensa-
dos en la figura del programa de gobierno Solidaridad.	De	
esta	forma,	en	México	coexiste	en	forma	asimétrica	una	
doble	transición:	una	economía	de	mercado	dilatada	a	su	
máxima	expresión,	y	una	dimensión	política	fuertemente	
supeditada	a	 los	acotamientos	estatales,	constituyéndo-
se,	así,	libertad	económica	con	restricción	política,	en	la	
principal	tensión	sobre	la	cual	se	articula	la	dinámica	de	
la	transición	mexicana.

Uno	de	 los	ámbitos	más	golpeados	por	el	gobierno	
salinista	 fue	 sin	 duda	 el	 campo,	 lo	 que	 trajo	 el	 aliento	
para	 una	 reactivación	de	 las	movilizaciones	 rurales.	 Luis	
Hernández	Navarro	(1990,	1993),	Armando	Bartra	(1990)	
y	 Julio	 Moguel	 (1989)	 atendieron	 este	 asunto,	 mientras	
Pedro	Moctezuma	(1994),	Florita	Moreno	(1994)	y	Gerar-
do	Bohórquez	 (1989)	 seguían	 repasando	 el	movimiento	
urbano	y	las	políticas	de	gobierno	en	su	derredor.	Y	como	
tema	novedoso,	la	organización	y	participación	de	las	mu-
jeres	era	objeto	de	discusión,	agrupándose	en	el	número	
monográfico 53. En él disertaban acerca de la mujer en 
diferentes	campos	de	la	sociedad,	Griselda	Martínez	(1993),	
Alicia	Martínez	(1993),	Liliana	Morales	(1993),	María	de	la	
Luz	Macías	(1993),	Carlota	Botey	y	Rosario	Robles	(1993),	
Teresa	Rendón	(1993),	Rosa	María	Ruvalcaba	y	Vania	Salles	
(1993),	y	Gisela	Espinosa	(1993).

El	peso	del	análisis	 relativo	a	movimientos	sociales	
se	cimentó	en	la	vertiente	urbano-popular	con	un	66.6%,	
en	tanto,	la	campesino-indígena	alcanzaba	un	16.6%.	Del	
primer	rubro	destacaban	materiales	como	los	de	Carmen	
Llorens	(1985	y	1986),	que	hablaban	de	la	cud,	los	colonos	
y	la	vivienda;	de	Rosario	Martínez	(1985),	quien	exploraba		
a	la	conamup,	la	política	urbana	y	la	lucha	popular;	de	Juan	
Manuel	Ramírez	Sáiz	(1985),	quien	también	aborda	el	tema	
de	la	conamup;	y	de	Óscar	Manuel	González	(1985),	que	
evalúa	los	efectos	del	sismo	del	85.

Como	 es	 posible	 apreciar,	 el	 sismo	 de	 1985	 y	 sus	
secuelas	en	la	vivienda	urbana	y	la	organización	social,	son	
los	temas	predominantes,	mismos	que	se	concentran	en	
los	números	temáticos	8	y	11.	Esta	movilización	histórica	
proporcionaría	los	argumentos	para	que	más	adelante	se	
empezara	a	hablar	del	despertar	de	la	sociedad	civil.	Tema	
de	análisis	que	es	resultado	de	la	energía	organizativa	y	la	
respuesta	solidaria	de	los	habitantes	de	la	ciudad	de	México,	
de	frente	a	la	devastación	del	terremoto.	Organización	que	
se	mantendría	y	más	adelante	se	aglutinaría	en	derredor	de	
la	lucha	por	la	vivienda.

Gráfica 7 
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La modernización con Salinas: El periodo 
1989-1993

La	originalidad	histórica	de	la	fracción	política	en	el	poder,	
estriba	 en	haber	mantenido	bajo	 control	 el	 hilo	de	 las	
transformaciones.	 Sobre	 todo	 después	 de	 la	 creciente	
inconformidad desatada a finales de los ochenta, cuando la 
convergencia	de	los	ciclos	económico	y	político	parecían	
acabar	con	más	de	cincuenta	años	de	estabilidad.	1988	
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del	 poder.	 Principio	 organizativo	 que	 guiaba	 el	 intento	
reformador	de	 la	burocracia	política	por	consolidar	una	
mayor	 participación	 política	 vía	 un	 funcional	 sistema	 de	
partidos.	 De	 esta	 manera,	 a	 partir	 de	 1994	 la	 sociedad	
mexicana	registra	un	giro	de	ciento	ochenta	grados,	salta	
de	una	de	transición	autoritaria	con	el	manejo	de	tiempos	y	
ritmos	desde	la	esfera	estatal,	a	una	transición	incierta	con	
un	inobjetable	vacío	de	pactos	constitutivos	alternos,	que	
dejaban	al	aire	los	mecanismos	de	dirección	de	la	misma.

En	este	lustro	de	vida	editorial	de	El Cotidiano,	el	análisis	
por	excelencia	versó	alrededor	del	movimiento	indígena	en	
Chiapas	y	su	organización	en	torno	al	Ejército	Zapatista	de	
Liberación	Nacional	(ezln).		Acerca	de	este	peculiar	mo-
vimiento	social,	en	las	páginas	de	la	revista	expusieron	sus	
puntos	de	vista	Luis	Méndez	y	Augusto	Bolívar	(1994),	David	
Chacón	Hernández	 (1994,	1998),	David	Vázquez	Aguirre	
(1994),	Paulina	Fernández	(1996),	Octavio	Rodríguez	Araujo	
(1996)	y	María	del	Carmen	García	(1998).	En	relación	con	
el	movimiento	de	las	mujeres,	escribía	Concepción	Álvarez	
(1997),	mientras	que	Alejandro	García	(1994)	lo	hacía	acerca	
del Barzón, y Miriam Alfie (1995) exponía la realidad del 
movimiento	ecologista.

La crisis política y la debacle financiera: 
1994-1998

Con	la	entrada	en	vigor	del	Tratado	de	Libre	Comercio,	
1994	se	consideraba	un	año	político	fundamental	para	la	
consolidación	del	proyecto	de	modernización,	razón	por	la	
cual,	además	de	esperarse	una	cerrada	contienda	electoral,	
la	agenda	política	gubernamental	contemplaba	una	intensa	
campaña	de	cooptación	y	sometimiento	de	aquellos	agrupa-
mientos	que	dentro	o	fuera	del	bloque	de	poder	alteraban	
los	ritmos	del	anhelado	propósito.	En	ese	sentido,	la	clase	
política	proclamaba	ante	todos	los	foros	la	existencia	de	
una transición política y económica, confiada en la forta-
leza	institucional	y	autoritaria	de	un	sistema	político	que	
garantizaba	su	control	y	gobernabilidad.

Empero,	 los	 asesinatos	 políticos	 de	 Luis	 Donaldo	
Colosio	 y	 José	 Francisco	 Ruiz	 Massieu,	 la	 insurrección	
indígena en Chiapas y la eclosión de la crisis financiera en 
diciembre,	hicieron	de	ese	año	un	punto	de	quiebre	en	el	
cambio	político	en	México,	colocando	al	país	en	una	aguda	
crisis	 institucional.	 Estos	 acontecimientos	 catalizaron	 el	
proceso	de	transición	política	hacia	escenarios	adversos	
que	pusieron	al	país	al	borde	del	naufragio,	luego	de	que	
éstos	fueron	acontecimientos	cuyo	impacto	no	sólo	afectó	
al	sistema	político,	sino	que	sus	secuelas	han	cimbrado	las	
mismas	estructuras	del	Estado	mexicano.	

Y	nunca	como	entonces,	la	certeza	en	el	atributo	del	
tiempo	político	por	cumplirse	radica	paradójicamente	en	
su	incertidumbre,	consecuencia	directa	de	los	sorpresivos	
acontecimientos	políticos	y	militares	de	1994.	Incidentes	
no	contemplados	en	las	proyecciones	de	la	transición	que	
habían	derivado	hasta	ese	instante,	en	la	gestación	de	un	
cambio	político	sin	rupturas	violentas	y	sin	pactos	condi-
cionados	asentados	en	la	tesis	de	la	“dispersión”	racional	

Gráfica 8 
Periodo 1989-1993

(Núms. 27-59)

Absolutos

Absolutos

%

Urbano-
Popular

%

Campesino-
Indígena

Estudiantil Feminista Ecologista

50
45
40
35
30
25
20
15
10
5
0

45.4

15

30

10

0

0

24.2

8

0

0

Gráfica 9 
Periodo 1994-1998
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El cambio de gobierno en el nuevo siglo: 
1999-2003

La situación de México a finales de los noventa presentaba 
un	abrumador	incremento	de	la	pobreza,	condición	que	fue	
acompañada	en	el	mismo	lapso	por	una	intensa	alteración	en	
el	terreno	político-electoral,	siendo	las	elecciones	de	1997	la	
coyuntura	más	importante	de	los	últimos	tiempos	al	propiciar	
la	consolidación	de	una	fuerza	de	oposición	de	gobierno.	Los	
ajustes	institucionales	y	de	geografía	político-electoral	de	las	
elecciones	del	6	de	julio	de	1997,	se	convirtieron	en	punto	
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de inflexión del sistema político mexicano al ser el trípode 
para	el	avance	del	pluralismo	político	en	el	país.	A	partir	de	
ellas,	fuimos	testigos	del	sustantivo	avance	político-electoral	
del	prd	que	le	permite	el	acceso	al	poder,	a	la	par	del	reco-
nocimiento	institucional	de	su	fortaleza	política,	superando	
así	el	ultraje	padecido	a	lo	largo	del	sexenio	anterior,	que	lo	
llevó	a	ser	objeto	de	una	virulenta	marginación	y	exclusión.	
Este	fue	un	episodio	donde	la	ciudadanización	del	Instituto	
Federal	Electoral	le	permitió	jugar	un	papel	predominante	
en	la	institucionalización	del	sistema	de	partidos.		A	partir	
del	distanciamiento	gubernamental	de	sus	órganos	directivos,	
realizó	elecciones	creíbles	ante	los	ojos	de	la	opinión	pública	
nacional	e	internacional.

Con	el	arribo	del	prd	al	aparato	de	gobierno	se	ce-
rraba	un	ciclo	de	incorporación	de	la	oposición	a	la	esfera	
de	 gobierno.	 Se	 había	 iniciado	 en	 1989	 con	 la	 primera	
gubernatura	reconocida	al	pan,	y	casi	una	década	después	
le	tocaba	al	prd.	Con	ello	se	atisba	una	etapa	de	ejercicio	
de	refundación	de	la	gobernabilidad	del	país,	un	perio-
do de redefinición de convenios y expectativas, pero 
aún sin las amarraduras suficientes que garantizaran un 
desenlace	 concluyente.	 Lapso	 incierto	 de	 la	 transición,	
donde	lo	mismo	podía	concretarse	una	apertura	política	
y	plural	vigorosa,	o	bien	desviar	el	curso	perdiéndose	en	
orientaciones conservadoras. Lo que finalmente sucedió 
en	el	sexenio	subsecuente.

Cabe	recordar	que	el	año	2000	quedó	marcado	como	
un	cisma	en	la	vida	política	del	país,	con	la	transferencia	del	
mando	gubernamental	del	Partido	Revolucionario	Institu-
cional	(pri)	a	una	nueva	élite	política	aglutinada	dentro	del	
Partido	Acción	Nacional	(pan).	Un	proceso	históricamente	
relevante,	pero	apremiado	por	el	sesgo	mediático	enfocado	
a	 vender	 y	 sobredimensionar	 la	 imagen	 de	Vicente	 Fox	
como	 promotor	 del	 anhelado	 cambio	 político.	 De	 suyo	
evidente	fue	el	éxito	obtenido,	para	lo	cual	el	imaginario	
de	una	sociedad	educada	en	la	cultura	política	del	caudillo,	
le	resultó	altamente	propicio.	Sin	dejar	de	lado	el	apoyo	
que	grupos	de	variado	signo	 le	brindaron	empujando	el	
voto	útil	en	su	favor.

Con este capital Vicente Fox tuvo suficiente para, pri-
mero,	arrebatarle	la	candidatura	presidencial	al	pan,	y	luego	
ganar	las	elecciones	correspondientes.	Sin	embargo,	el	de-
nominado	candidato	del	cambio,	aplaudido	por	sus	diatribas	
contra	el	pri,	ya	como	presidente	quedaría	atrapado	en	la	
frivolidad	de	su	discurso.	Su	reducida	visión	política	atestó	
de pifias su actuar, empujando al país en la pendiente de la 
ingobernabilidad,	la	cual	dramáticamente	se	acentuaría	en	
los	siguientes	años.

Durante	este	periodo,	Chiapas	y	el	zapatismo	siguieron	
dando	nota	para	la	investigación,	sobre	todo	con	la	revi-
talización	del	zapatismo	al	realizar	su	marcha	por	varios	
estados	del	país	en	el	2001.	Escribieron	acerca	del	mismo	
Yemy	Smeke	(1999),	Luis	Hernández	Navarro	(2000),	Mi-
guel	Ángel	Romero	(2002	y	2003),	Juan	Rogelio	Ramírez	
(2002)	 y	 Sergio	 Rodríguez	 (2002).	 El	 número	 110	 fue	
dedicado como monográfico a este asunto. En igualdad de 
participación temática, Miriam Alfie y Luis Méndez (1999, 
2000,	 2001)	 analizan	 tanto	 teórica	 como	 prácticamente	
el	movimiento	ambiental.	Complementan	este	panorama	
dos	evaluaciones	del	movimiento	estudiantil	de	la	unam	de	
Sergio	Sánchez	(1999)	y	Hugo	Aboites	(1999).	Finalmente,	
Estela	Serret	(2000)	pondera	el	feminismo	de	cara	al	siglo	
xxi,	y	Pilar	Berrios	da	cuenta	de	la	participación	ciudadana	
y	su	vinculación	con	las	políticas	públicas.

Gráfica 10 
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La derecha se afianza en el poder: 
2004-2009

Los	polémicos	resultados	de	la	elección	presidencial	del	2	
de	julio	de	2006,	exacerbaron	la	coyuntura	que	desde	me-
ses	anteriores	estaba	en	plenitud.	De	ahí	hasta	la	toma	de	
posesión	de	Felipe	Calderón	Hinojosa,	el	1º	de	diciembre,	
se	vivió	un	ambiente	político	enrarecido	con	los	ánimos	
a tope. El conflicto en Oaxaca, la movilización postelec-
toral	del	Frente	Amplio	Progresista	(fap)	abanderado	por	
Andrés	Manuel	López	Obrador	(AMLO),	la	confrontación	
en	el	Congreso	entre	los	partidos,	fueron	algunos	de	los	
momentos	más	álgidos	de	esta	situación.	Huelga	decir	que	
estos	eventos	y	la	circunstancia	como	tal,	expresaban	los	
pasivos	 del	 primer	 gobierno	 de	 alternancia	 en	 la	 época	
moderna	de	México,	un	gobierno	encabezado	por	Vicente	
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Fox	sobre	el	cual	se	habían	fundado	dilatadas	expectativas	
para	cerrar	el	ciclo	de	 la	 inacabada	 transición	política,	y	
que al final del camino acabó con un sonado fracaso en el 
cumplimiento	de	dicho	objetivo.

La	traza	de	este	sexenio	perdido	fue	el	trato	diferen-
ciado	y	el	encono	político	entre	los	actores,	derivados	de	
una insuficiencia en la operación política que desembocó 
para	el	2006	en	una	delicada	condición	de	ingobernabili-
dad,	la	cual	encontró	en	la	sucesión	presidencial	su	canal	
de	expresión.	En	julio	de	2006,	el	pan afianzó un gobierno 
más,	 sustentado	 en	 unas	 controvertidas	 elecciones	 que	
dejaron tambaleantes a varias instituciones y damnificados 
a	otros	tantos	actores	políticos.	Un	trance	electoral	que	
fue	salvado	legalmente	con	apuros,	pero	no	superado	en	su	
vertiente legítima.  A esta conflictiva situación que dividió 
a la sociedad, se han agregado nuevos flancos de apremio, 
como la lucha contra el narcotráfico, la reactivación de la 
guerrilla,	o	el	incremento	en	la	radicalidad	de	la	moviliza-
ción	callejera,	todo	ello	en	medio	de	una	implacable	crisis	
económica	mundial.

En	este	último	tramo	de	los	25	años	de	El Cotidiano,	la	
globalización	y	las	identidades	aparecen	como	trasfondo	
en	el	enfoque	de	los	movimientos	sociales.	De	ahí,	Miriam	
Alfie (2004) analiza la relación globalización, democracia 
y	sociedad	civil;	Martha	Noemí	Guzmán	(2004)	indaga	en	
el	imaginario	sociopolítico	del	zapatismo;	María	de	Jesús	
González	 (2004)	abre	 la	discusión	en	 los	movimientos	
homosexuales;	 y,	 por	 su	 parte,	Tania	 Sánchez	 Garrido	
(2006)	explora	el	altermundismo	y	la	acción	colectiva.	En	
tanto,	el	tema	del	campo	y	las	mujeres	tuvo	expresión	en	
los	artículos	de	María	Isabel	Pérez	(2006),	quien	delinea	la	
genealogía	de	la	resistencia	de	las	mujeres	zoques;	de	Laura	
Elena	Ruiz	(2006),	que	revisa	a	los	grupos	domésticos	y	los	
derechos	de	la	propiedad	sobre	la	tierra;	de	María	Eugenia	
Reyes	(2006),	que	aplica	a	mujeres	y	tierra	en	Chiapas;	y	
de María Estela Rojas (2008), quien nos ofrece un perfil 
de	los	comités	de	desarrollo	en	Michoacán.

La	sociedad	Red	lleva	a	Vicente	Loreto	(2004)	a	pregun-
tarse	por	los	movimientos	sociales	en	la	web,	y	con	ellos	
a	sus	hacktivistas.	En	el	mismo	tenor,	Gustavo	Gutiérrez	
Hoyos (2007) se refiere a la contaminación simbólica como 
forma	de	violencia	sociocultural.	Finalmente,	el	movimiento	
poselectoral	de	resistencia	civil	abanderado	por	Andrés	Ma-
nuel	López	Obrador,	sirvió	de	inspiración	para	los	artículos	
de	Sergio	Tamayo	(2007)	y	Jorge	Jiménez	Valtiérrez	(2008),	
y	 José	Guadalupe	Vargas	 (2008)	 efectúa	 una	 teorización	
acerca	de	 los	nuevos	movimientos	sociales	en	México	y	
América	Latina.

Una breve conclusión

Este	rápido	inventario	de	25	años	de	El Cotidiano	en	torno	
al	rubro	de	movimientos	sociales,	no	agota	las	posibilidades	
de	análisis	de	la	producción	editorial	de	esta	revista.	Dicho	
ejercicio, que puede ser perfectible ampliando la reflexión 
en detalles mucho más específicos, para este caso sólo que-
dó	en	un	bosquejo	delineado	a	grandes	trazos;	sin	embargo,	
a	pesar	de	lo	general	del	mismo,	permite	realizar	algunas	
consideraciones,	como	es	el	hecho	de	constatar	ausencias	
en	los	artículos	recopilados	en	este	lapso.	Ejemplo	de	ello	
es	el	movimiento	estudiantil	de	 la	unam,	que	en	1987	y	
1999	 tuvo	 sus	momentos	más	 álgidos;	 contra	 lo	que	 se	
pudiera	pensar,	escasa	repercusión	tuvo	este	evento	en	las	
entregas	de	El Cotidiano.	En	igual	situación	están	los	casos	
de	Aguas	Blancas	en	Guerrero,	la	movilización	de	San	Salva-
dor	Atenco	en	el	Estado	de	México,	o	la	Asamblea	Popular	
de	los	Pueblos	de	Oaxaca	(appo)	en	Oaxaca.	Fuera	de	las	
ponderaciones	del	ezln,	notable	también	es	la	ausencia	de	
reflexiones acerca de los movimientos armados en el país. 
En	el	balance	histórico,	urbano-popular,	campesino-indígena	
y	feminista,	son	los	renglones	donde	hay	una	mayor	recu-
rrencia de materiales de reflexión.

Pero	al	margen	de	estos	vacíos,	lo	destacable	de	la	revis-
ta	es	haberse	mantenido	por	todos	estos	años	defendiendo	
un	tópico	de	análisis	en	el	cual	creyó	desde	su	origen:	la	
realidad	presente	expresada	a	través	de	la	coyuntura,	misma	
que	como	fuente	de	estudio	sigue	vigente	con	incertidum-
bres	y	complejidades	cada	vez	más	apremiantes.	El Cotidiano	
ha	intentado	con	altas	y	bajas	mantenerse	a	la	altura	de	las	
circunstancias.	Quizás	para	muchos	no	ha	cumplido	o	se	
ha	quedado	corto,	pero	ha	estado	ahí	atento	a	las	señales	
de	la	historia,	traduciendo	los	acontecimientos	en	pistas	de	
reflexión que permitan a su público lector apreciar la lógica 
de	construcción	social.	Tarea	nada	fácil	en	25	años,	pero	se	
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logró	permanecer,	cerrando	positivamente	este	simbólico	
ciclo	y	abriendo	un	nuevo	 lapso	donde	seguramente	 los	
retos	por	venir	serán	aún	más	complicados.	Pero	también	
estamos	seguros	de	que	con	su	periodicidad	bimensual,	El 
Cotidiano	seguirá	dando	su	mejor	esfuerzo	para	examinar	
con	rigurosidad	la	realidad	presente.
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